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Sale jueves y domingos' Los suscritores reciben gratis todos los meses, un drama nuevo y una hermosa estampa ; y tienen entrada en ui 
gabinete particular de lectura, establecido en el despacho del periódico, calle de Preciados, numero i9. 

Se suscribe á 8 rs. mensuales, 20 por trimestre y 28 para las provincias franco de porte.. 
Puntos de suscricion. En el despacho del periódico, librería de su editor O. IGNACIO BOIS, calle de Carretas, numero 8. 
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Habéis de saber, amados lectores, y no du­
déis que sois amados por que sois pocos, babeis 
de saber ó de recordar si ya de ello teoeis noticias, 
que allende el Pirineo se publica una multitud de 

Eeriodicos literarios, los cuales tienen muclicdum-
re de suscritores 5 y permitidnos que os digamos 

que bien pudierais entrar en la moda de suscribiros, 
como entráis en las de los pantalones de París , y 
dejais entrar á vuestras mugeres en la de los vesti­
dos largos y huecos. Abora , que según dicen pro­
gresamos ? bueno será recordar la necesidad que 
tieue nuestro editor de que progrese la suscricion: 
pero no es de eso de lo que nos habíamos propues­
to hablar 9 sino de la manera con que nuestros ricos 
hermanos de Francia , zurcen ó hilvanan, que de 
todo hay, una novelita listó rica en menos que cau­
ta un pollo , la dan á la estampa, y se meten su di­
nero en el bolsillo, que es una bendición de Dios, 

JVó creáis que se rompen los cascos en estudiar, ni 
pierden el tiempo en consultar códices, ni se llenan 
de polvo registrando archivos: nada menos que eso. 
Escoge el escritor pais y época, agarra el plano de 
la ciudad dichosa, alguna cronología délos reyes de 
la tierra elegida, y consultando cuando mas algún 
diccionario biográfico escrito de memoria, ya tiene 

ías de lo que necesita fy el lector le pide. mas 
España, por ejemplo, es una mina para nove 

las1 históricas 5 lá guitarra y el puñal, la capa y el 
chambergo , la vanidad y la pobreza, son los atri­
butos , trage y caracteres con que los franceses se 
obstinan en pintarnos; como eso no falte en la no­
vela , segnro está su autor de que haya quien diga 
«esta boca es mia.» A la verdad cuando un escrito 
de esosen que se Taita á la verdad, quiza por no 
haberse querido tomar la molestia de estudiarla, en 
que se calumnia la moralidad del pueblo español por 
que no se le conoce, ó en que se habla de persona­
jes históricos de alta importancia como se pudiera 
de un ente imaginario, viene á manos de quien no-[I 

ció en Castilla y no por eso ha pasado su vida exclu­
sivamente comiendo garbanzos, dan mas ganas de 
hacer pedazos el libro que de continuar su lectu­
ra : pero como la paciencia es virtud evangélica, a t 
guna vez basta para llegar á la última linca de la úl­
tima plana de la novela, como cabalmente nos lia 
Sucedido á nosotros con una Florita que publica Ja 
Revista de París, sin embargo de que en sus pri­
meras diez líneas nos encontramos con que en iÜ4t 
tenia ya el Prado las eallcs de árboles que hizo plan» 
tar Carlos I I I algunos años después, y con que 
había ópera italiana (en 1641) en el aran Teatro tic 
la Cruz* 

Bien-nos avino con haber pasado por alto eso» 
pecadillos pues en la siguiente pagina tuv*mos el 
gusto de saber que don Pedro Calderón de la Tíar-
ca era poeta de la corte de Felipe IV , antes dé-
ser eclesiástico , componía libretos de opera, pa-' 
ra que los pusiera cu música nu caballero llama­
do dan Blas Mineo , y por último que tenia tam­
bién sus amorcillos. 

Vive el ciclo que si el capellán de los señores 
reyes nuevos de Toledo y de honor de la MagcstaJ 
de Felipe I V , si el único poeta dramático que la 
Europa culta iguala á Shakespeare , resucitara y se 
viera puesto en escena haciendo el ridículo papel de 
un infeliz rival de cierto conde frauces amante y 
amado de la cantante Florita, bahía de volverec al 
sepulcro corrido de tan .poco lisongera situación. 

Ya que era preciso que la escena fuese en Espa-
"a? Y convertir al.corral de la.Cruz en. gran teatro, 
y darnos..una compañía italiana, ¿no pudo el escri­
tor escoger Cualquiera otro nombre que no fuese el 
del mas ilustre entre los ilustres ingenios españoles 
del XVII siglo? •*••"* ** 

Precisamente el personage que Calderón repre­
senta en el tal cuento, qne no es malo, de1 óasó sea 
dicho, pudiera haberlo representado lo misino el 
organista de san Jorge , ó el consueta de cualquiera-
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comp&u.a de comediantes. N o valia la pena de c í o -
car la sombra del inmorta l au tor de «La vida es sue­
ño» para- p resen tá rnos lo suspi rando en silencio p o r 
u n a t uuge r , que sin mucho ru ido tampoco se sale de 
casa d e s u madre para i rse en busca d e un corlesa-
n u Francés ' bas tan te v i r tuoso para decirla teniéndola 
á solas en su c u a r t o : « mira!, bija mia ," vuélvele con 
» tu m a d r e , q u e y o ni me puedo casar con t igo n i 
*tjuifero p e r d e r t e . » M i s crislíanauwdte*Tio- puede 
bablar u n h o m b r e , noso t ros lo con Tesamos.: p e r o ¿ á 
q u é diablos sacar á Calderón sin masSobjeto que el 
d e bace r l e susp i ra r por-Ja ingrata F l o r i t a ? 

Cuando se escr ibe a s í , dando á la imaginación 
rictída s u e l t a , y sacrificando al í n t e r e s de la c o m p o ­
sición la v e r d a d h i s tó r i ca , el decoro de los perso­
n a j e s , y hasta el r e spe to debido á los mas Insignes 
t a l e n t o s , n o es difícil escr ibir ni in teresar tampo-
c o . = / > . E. 

m*xS*MBBBfí¡ED PE.- ÍJPATBXSL» 

t . í E l u o de octubre de 1707 , un inmenso gentío ocu-. 
paba la plaza del antiguo catillo de Alt-Ranstad. M u ­
chos escuadrones polacos estaban formados alrededor dé 
u n cadalso, encima del cual se divisaban todos los ins­
t rumentos de tormento y muerte , que tanto trabajo ha 
costado á la civilización separar del código bárbaro de 
las antiguas legislaciones* A juzgar por los solemnes pre­
parativos que se habían hecho para esta ejecución , no 
era un sentenciado obscuro el que iba á espiar en aquel 
sitio la enormidad de sus crímenes, ó perecer víctima de 
la inhumanidad de sus jueces. Sumergido en la mas p r o ­
funda meditación, estaba u n veterano apoyado en uno 
de los postes que defendían la entrada al público en el 
cuadro , que se había formado alrededor del caldalsp. 
Detras de él estaba un oficial sajón contemplándole con 
sorpresa y simpatías* 

—Quién es , le preguntó , el desgraciado á quien van 
á qui tar la vida? 

•—Juan Reino Id de P a t k u l , contestó el veterano con 
voz sorda, teniente general del ejército polaco y emba­
jador del czar Pedro. 

• - iQué crimen ha cometido? í ' ^ * ; 
—El de ser fiel á su patria y haber defendido sus 

libertades. 
—Le habéis conocido par t icularmente? 
—Ah!... si.** Los dos hemos nacido en Livonia. Le 

be acompañado á los campos de batalla y le he segui­
do al destierro* Si, os dignáis oirme un momento, sa­
bréis lo que valen ese Carlos XII á quien la Europa 
l lama héroe , ese Augusto II cuyas desgracias compade­
ce la misma, y ese Pedro Alexiowitz cuyo genio admira, i 

Hijo de un noble livoneme, que murió en las cárceles de 
Stockolroo, por haber sido vencido por los polacos en 
"Wolmar, Patkcul se hizo célebradesde muy Joven por sus j 
patrióticos sentimientos, cuya exaltación no debían d i s ­
minuir nunca largos infortunios y amargas ingratitu­
des. A los veinte años habia comprado con su valor el 
grado de capUan. Yos no ignarais que la Suecia, en tiem-
po del reinado de Carlos XI ¿TOMO habia conservado el 
simulacro de su antigua independencia. Llamado el pue­
blo desde tiempo inmemorial á elegir sus reyes y ¿Tejer-
cer en el gobierno una parte 'de autoridad igual á la de 
la nobleza, abdicó durante el reinado de este príncipe 
los derechos que habia poseído desde el día en que c o ­
locó, e» el trono que habia fundado á uno de sus mas 
ifqsSU^fiflu£f:T-e£Q& Y ^ e S u s raas virtuosos ciudaaanos. 
Las leyes qqe garantizaban la existencia de su^cónsti tu-
cion.subsistieron en las formas, pero no se llevaron á 
ejfefttp, y QkHPA-X'I °bMg¿¿ -Jos estado» á reconocer 
la.herencia de la monarquía y á que le decretaran u n 
poder absoluto y sin responsabilidad. El pueblo delegó 
á Carlos XI á muchos caballeros de la orden ecuestre 
encargados de protestar en su nombre contra las preltur­
siones ilegílurpas de la *coron'a. P a l í u l lué uno de los 
miembros de la diputación* El lujo que'bri l laba en la 
corte de Carlos no intimidó su Iranqueza y con toda 
energía reclamó la conservación dé las libertades dé ¿ fS 
vonia. Este lenguage disgustó naturalmente á un déspo­
ta , que no habia pido hasta1 entonces mas que el m u r ­
mullo de las adulaciones, con que los cortesanos aca ­
rician el orgullo de todos los grañdeV* ÍFatkul futí sen­
tenciado á pena capi ta l , sus bienes fueron confiscados y 
quemados sus escritos por mano del verdugo. El joven 
livonense consiguió fugarse y recorrió la Italia , la Sui­
za y la Francia , no teniendo mas consuelo en sus i n ­
fortunios que el carino de un fiel criado , de sincero 
amigo. Cuando murió Carlos X I , ofreció sus servicios 
al elector de Sajonia, Augusto II que acababa de tomar 
posesión de un trono , mas difícil de conservar que de 
conquis tar , y pasó á Rus ia , á fin de armar contra el 

h ¡ Í í & ^ f c É ^ 2 & ? Í ^ u J & J m P e r * 0 *»ue e n i í , C Z 3ba á ser t e ­
mible. Pedro.Álexiofots le nombró comisario general de 
las guerras y nuiusüro. plenipotenciario.cerca de la P o -

-lojjia /Habiendo .1 egresado á Livpnia , t ra tó de sublevar 
á sus conciudadanos, pero los pueblos no están siempre 

E ^s j au¿3ps .^ secundar á los que a*p¡ran*& ser sus liber­
tadores. Patkul recibió este golpe con ja mVyor resigna­
ción y juró llevar adelante suwroyéc tó , juramento que 
léeos lo la vida. A u g u s ú r l l , entregado arlos placeres 
sin energía y sin virtudes ¿ sojo* había esperimentado u n 
ligero pesar al ver invadida su reino por los Suecos. E s ­
te hombre , únicamente contaba con el' valor vulgar de 
un soldado-,.se asustaba de resultas de su indolencia del 
ruido de las armas. Olvidando el t ra tado de Birsen , hi • 
zo secretos ofrecimientos á Carlos*' XII. Esté principe, 
que había vencido á diez y siete años á todos sus enemi­
gos , destruido el t rono de Polonia debajo de ios pies de 
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Angos to , y amenazado hasta sus estados hereditarios, 
exigió que la sangre de Palkul cimentase una reconci­
liación , qu# no era sincera. Augusto ftfé bastante infa­
me para consentir en t o d o ; y para justificar en las 
apariencias el rigor que con él se iba á cometer , se le 
acusó de haber querido pasarse á los austríacos con el 
cuerpo de egércilo que había conducido á Sajónia. Arras­
t rado á Polonia á la cola de un caballo, estuvo por 
espacio de tres meses atado á un poste, en presencia de 
todo el ejército- El hombre que le habiá seguido al des­
t ie r ro se encontró á su lado para aconsejarle qun tu­
viera resignación Este hombre era yo. 

JSn.este momento se hftyó entre los espectadores. 
un. gran murmul lo : tocaron los tambores , entreabrió-
se la mult i tud y se vio avanzar una carreta cubierta 
con uu paño negro , en el que se encontraba Palkül . 

Cuando penetró la carreta en el cuadro en el que 
£ebia ejecutarse la sentencia, P a t k ü l , que hasta enton­
ces habia estado sumergido en una inerte inmovilidad, 
se incopotó debajo de sus cadenas, y abrazando al cape-
que le acompañaba 

«—Tengo miedo, dijo. 
— Pensad en Dios , murmuró el sacerdote, ocultan­

do la cara del sentenciado con su capa. 
—Tengo miedo! repitió Patkul con voz temblona. 

Y sin embargo be arrostrado la muerte en veinte c a m ­
pos de batalla. Pero esto es superior á las débiles fuer­
zas de la naturaleza. Yo no soy mas que un hombjfé^yj 
quieren que muera como un Dios! 

Un soldado sueco se aceicó en aquel momento al 
livontuse y leyó en alta voz un papel concebido en 
estos términos. 

«La orden espresa de S. M, Carlos. XII , nuestro 
clementísimo señor , es que este hombre , traidor á la 
p a t r i a , sea descuartizado vivo en castigo de sus o í -
menes y para escarmiento de los demás." 

Mientras que el soldado pronunciaba^estas palabras 
"5Sf r facciones del sentenciado habían esperimentado una 

metamorfosis completa, y mirando á sus verdugos con 
desprecio, les di jo: 

•«-Podéis atormentar mi cue rpo , pero no deshonrar 
m í nombre. El ún ico , el verdadero traidor es Augusto 
^ 1 , míe ha (vendido mi sangie i Carlos XII para con-

W w r V u corona. Mi conciencia es pura y mi patria 
"me debe un puesl¿*entre los már t i res , porque muero 
por haber defendido demasiado fielmente sus l ibertades," 

Estas palabras fueran la» últimas que jfíonunció. 
E l -verdugo concluvo-su obra. ^ - - ^ 

Ün lúgubre silencio acogió la conclusión de esta es­
pantosa tragedia. É\ oficial sajón se acercó al anciano. 

f í E s u n a ¡nlamia, esclamóV y »i l ° s comteruporáneos 
í e Pajkcul se'atreven á manifestar su indignación, es-
tad-W¿urnP=que tales actos no se escaparan de la jus-
ticia de la historia* 

—Os engañáis , replicó el veterano enjugándose una 

- 1 8 1 -

Ugr ima; los asesinos tendrán apologistas, ,pero la v i c ­
tima solo encontrará detractores. Se desfigurarán sus 
intenciones, se calumniará su memoria , porque los 
hombres, no-creen ya en la pureza del patriotismo. 

Tal fué en efecto la suerte de Pa iku l , su muerte 
horrorosa , que debia desarmar iodos los resentimien­
tos , lio le valió siquiera una tarda justicia. Todo lo 
contrarío sucedió á sus verdugos, Augusto I I tuvo 
historiadores que le aplaudieran, y Carlos X.Il los.tuvo 
que le admiraran. OVP 

|p£nsamtcnto0 be tin fmmtfcor. 

I. 
Que falte el licor de Baco , 

El buen p a n , la rica t o r t a , 
El gran jamón... ¿qué roe impor t a , 
Si en mi petaca hay tabaco? 

ii. 
Tal murr ia una vez me e n t r ó , 

Que quise matarme ciego : 
Saqué un habano , eché fuego, 
Fumé.*, la murr ia acabó* 

ni. 
Es un solemne zamar ro , 

A mi modo de entender , ; 
El que tiene á su muger 
Mas amor que á su cigarro. 

¡ Flores en la boca! ¡ Ay Clara! \ 
Quítate ese tapaboca. 
¿ Dónde hay flor para la boca 
Como un cigarro de á vara ? 

*£lm 

Lo que cierto mediquillo 
S ^ ^ ó pudo hacer con mi mal , 

Lo hizo ayer con mucha sal 
¡Oh qué pasmo! un cigarrillo. 

vi. 
Según pienso y conjeturo , 

* El cigarro es como el vino* 
i Queréis usarlo con tino? 
Pues firme , cigarro , y puro. 

•M 
F » - . * » • * • 

m- 'M. A. P; 

^ejaÉiwiírpí 
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FALTA TJW AS.TXSTJ&0' 
L ¿ * * V S Í • . - • • • 

i t . 

Si señores, .falta', porgue* con los preliminares de la 
paz» Jos *Srcdac lores* de! entifeacío^'iiue son españoles y 
entusiastas como poetas, no están mas que para sentir 
el júbilo que á todos domina. Ahí cuando e! corazón es­
tá muy lleno , la imaginación produce poco»—Pero el ar • 
títitflbífsílta.—Bien, Voy á ver... sí yo estuviera ahora en 
el país vasco, cada hombre que encontrase, me-propor­
cionaría asunto para veinte artículos. 

All í , extasiado delante def árbol á cuya sombra d u r ­
mió en su infancia, y que en seis años* no ha visto, 
llora de gozo el emigrado. Mas allá dos hermanos á 
quienes la política dividió, dos .hermanos que cien veces 
han pasado por el tormeirto JJe combatir el uno contra 
el o t r o , se abrazan cariñosamente, l lo ran , r i e n , s e cuen--
t an sus trabajos y abrazados caminan al hogar paterno. 

. § í í la veo á~la tímida donc"éHÍ37 palpitante el seno, 
pálido el semblante, y velados los lánguidos ojos, exami­
nando desde n n monte regado con sangre española, el 
cátnino real pbr donde se acercan las tropas de Isabel I I ; 
con ellas viene su amante , aquel á quien nunca ha o l ­
vidado | aquel cuya muerte lloró mil veces, pero que 
vive, y vive sin haberse visto en el amargó conflicto de 
derramar la sangre del hermano de su amada que mili* 
tó nn tiempo en los batallones enemigos. 

¿Por qué Ooran aquellos dos ancianos? son dos e s -
posos unidos hace treinta a ñ o s , sus dos hijos siguieron 
á sus paisarios y viven , y vuelven á ser el consuelo 
de la vejez de sus padres. 

¿Quién- ha de inventar cuando tal es el sublime 
cuadro que la realidad ofrece?¿ Qué invención hay com­
parable al espectáculo de millares,de guerreros que de 
común acuerdo arrojan las armas, y se abrazan, y e s ­
t rechan pecho con pecho , v cubren unas con otras las 
cicatrices de que están cubiertos? 

Yo no puedo escribir otra cosa, llévese vd. esas l i ­
neas , y buen viage.—Pero señor, esto es política.—Esto 
no es política, esto es ser español—Pero señor la ley... 
—¿ Qué l ey , .qué .magistrado se atreverá á condenar Ja 
expresión de un . sentimieneo irresistible ? Vayase vd. y 
llévese'esto ó déjerae^en paz y pensando en la paz , que 
de ella me ocupo, de ella hab lo , sobre ella escribiría 
siquiera me pusiera á comentar el ApocaIipsi.==.P, vJS -̂. 

laloíS! flAÍWS 

ben celebrarlos : solo, á la sombra bienhechora del árbol 
de la paz pueden prosperar arles y letras. 

BIBLIOGRAFÍA. La Aurora i periódico semanal de 
ciencias , artes y l i teratura qué se publica en Zaragoza 
desde el i.° de setiembre* £1 primer número contiene: 
O i | La dedicatoria que hacen los redactores á los s e ­
ñores presidente y vice-presidente de la sociedad econó­
mica de amigos del pais de Aragón, bajo cuyos auspi ­
cios se publica el periódicot — a. ° Un artículo que s i r ­
ve de preliminar á otros en los cuales se propone la 
redacción disentir los principios fundaméntales de la li­
teratura y examinar las opiniones en que se dividen los 
pensadores respecto al particular^1*®. ° Historia a r a ­
gonesa : breve ojeada sobre la revolución de i 5 g i a —Jf. 
Poesía : un sueña ; juguete sat ír ico-romántico. —5.° 
tea t ro : Isabel de Baviera , drama en 7 cuadros.—6.° 

S« suscribe en Madrid en la imprenta y librería 
de Boix , calle de Car re tas , número 8. 

TEATRO DE ZARAGOZA. Sabemos que se está trabajando 
con empeño para poner en escena á la mayor brevedad 
la gran comedia de magia «Las pildoras del diabl6>h 
si con esta novedad teatral no sale la empresa del es ta ­
do de abatimiento en que yace algún tiempo h a , le p r e ­
sagiamos con har to pesar un fin nada placentero. 

—Tenemos también noticia de que se está ensayando y 
va pronto á ejecutarse á beneficio de la señora Estrella 
el drama nuevo de los señores Zorrilla y^Gutierrez, t i ­
tulado vJüariDándolo" 1 dilataremos nuestro juicio acer­
ca del mérito literario de esta producción hasta -tanto 
que reunamos mayores datos. ••; ' 

1 El señor, González Mate , primer actor de este teatro 
ha regresado de B a ñ o s , y ha hecho su salida con la 
preciosa comedia en dos ac tos : El Felipe, (La Aurora.) 

TEATRO DEL BALÓN DE CADIZ. Se ha representado ^on 

general aceptación el drama titulado, EL CAMPANERO. 
DE SAN FAELO-

TEATRO PRINCIPAL DE CADIZ. Ha tenido un éxito b r i ­

l lante la comedia en cinco artos de Mr. Alejandio D u -
mas . t i tulada GABRIELA DE BELLE*ISLE. I 

tóT3J>J % i 'Tí 

TEATRO DE VALENCIA. El señor Latorre ha verificado 
su salida con el drama t i tulado , MARGARITA D E B O R G O -
N A; y doña Juana Pérez, con la comedia, EL PILLUELO: 
DE PARÍS: Ambos han sido bien recibidos. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Hoy jueves 5 de' setiembre no 
hay función* En celebridad de los felices acontecimientos 
en las provincias de] Nor t e , se está disponiendo una v a ­
riada función que se ejecutará á la mayor brevedad. 

Tenemos entendido que el Liceo artístico y literario 
celebrará con una sesión extraordinaria los faustos su-
ceso* de estos días. 

Nadie con mas motivos que artistas y literatos de'-' 

EDITOR, DON IGNACIO BOIX. 

IMPRENTA B E L ENTREACTO. 
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